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[image: image]    Manuales para los Agentes de Pastoral


Quiero presentar esta serie de manuales a todos los Agentes de Pastoral, al tiempo que los exhorto a que los aprovechen en su crecimiento personal y, sobre todo, los promuevan en sus comunidades, para que cada vez haya más Agentes de Pastoral que tengan bien cimentada su formación espiritual, humana-comunitaria, doctrinal y pastoral-misionera, según la inspiración del Documento de Aparecida.


Se trata de una cuidadosa sistematización de la enseñanza de la Iglesia pensada de tal manera que garantice el conocimiento fundamental del mensaje cristiano y, así mismo, favorezca el crecimiento del Agente de Pastoral como discípulo y misionero. Es una presentación básica de la fe en Jesucristo, con un enfoque catequético y pastoral, que busca propiciar un camino de formación integral: conocer y vivir el Evangelio de Jesús para convertirse en sus testigos.


La estructura temática de toda la serie está basada en la verdad sobre Cristo, la verdad sobre la Iglesia y la verdad sobre el hombre. Estos núcleos doctrinales se van desarrollando con un estilo catecumenal para profundizar en la experiencia que debe vivir el discípulo en su seguimiento de Jesús: la adhesión a Cristo, que implica una paulatina conversión personal; la vida de Iglesia, con una profunda vivencia de comunidad; y, el interés por el hombre, expresado en el servicio apostólico.


En la exposición de cada uno de los temas, se tiene como criterio fundamental el acudir a la Escritura de forma muy cercana, como una luz que va iluminando la reflexión y como el alma que le da vida al pensamiento, para que la experiencia de encuentro con el Señor vaya transformando la propia existencia. Se busca la personalización de la fe.


La metodología utilizada en estos manuales normalmente pide la experiencia de grupo; sin embargo también puede ser provechoso que alguien se sirva de ellos de forma personal. Lo importante es que a estos materiales se acuda con el propósito y con el esfuerzo de adentrarse en un proceso de formación para vivir como cristiano, para lo cual será necesario, además del estudio, su asimilación con la vivencia espiritual y su proyección pastoral.


Agradezco al equipo que está trabajando en la elaboración de esta serie y la pongo en las manos de María, nuestra Señora de Guadalupe, pidiendo por su intercesión abundantes frutos de crecimiento cristiano y de generoso apostolado de parte de los Agentes de Pastoral de nuestras comunidades.


Su hermano en Cristo, que los bendice.
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Norberto Cardenal Rivera Carrera
Arzobispo Primado de México




PLAN GENERAL DE LA SERIE
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PRESENTACIÓN


El ser humano en Cristo


¿Qué es el ser humano? ¿Cuál es su origen y destino? ¿Por qué el dolor, el sufrimiento y la muerte? Los seres humanos nos hacemos estas y otras preguntas más, sobre la vida en la tierra. En el fondo cuando preguntamos por el ser humano, preguntamos por nosotros mismos. No se trata de interrogantes ociosas; en la respuesta entra en juego la dignidad de la persona humana, sus derechos, la vida misma; incluso el futuro de la humanidad. El modo como una sociedad concibe y valora lo humano es la manera como lo tratará. En nuestro tiempo vemos que no todos los seres humanos son valorados.


La historia de la salvación nos revela lo que somos en profundidad como hombres y mujeres: creados a imagen y semejanza de Dios, llamados a la comunión con Dios, heridos por el pecado y salvados en Jesucristo. De ahí que la mejor respuesta para descifrar el enigma del hombre y la mujer la encontramos en Jesús encarnado, muerto y resucitado, él es el Hombre por excelencia y sobre él los seres humanos hemos de modelar nuestra propia imagen.


Cuando Pilato mostró a Jesús con estas palabras ¡Este es el hombre! (Jn 19,5), estaba diciendo mucho más de lo que él mismo podía imaginar. En Jesucristo contemplamos al hombre y a la mujer a imagen de Dios. El Concilio Vaticano II afirma:


En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación (GS 22).


La Iglesia está convencida de que los hombres y las mujeres estamos llamados a una altísima vocación, que Cristo, muerto y resucitado, nos da su luz y su fuerza por el Espíritu Santo para que podamos responder a ella. Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana se halla en su Señor y Maestro (GS 10). Hoy sabemos que numerosos grupos humanos son olvidados por sus prójimos. Todo ello hace necesaria la reflexión seria sobre el ser humano.


¿Qué es el hombre y la mujer? Intentaremos contestar estas preguntas a la luz de Cristo, salvador de la humanidad.


OBJETIVOS GENERALES




Asumimos que Cristo encarnado, muerto y resucitado, es la clave para comprender al hombre y a la mujer. Buscamos:


[image: image]  Reconocer en todo ser humano a una persona creada a imagen y semejanza de Dios, redimida en Cristo, cuya dignidad humana ha de ser respetada.


[image: image]  Asumir la responsabilidad que Dios concede al ser humano frente a los hermanos y la Creación.


[image: image]  Corresponder a la gracia de Dios mediante la adhesión a Cristo y el compromiso por la fraternidad y la justicia.
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El hombre y la mujer, misterio que se esclarece a la luz de Cristo


[image: image]


Jesucristo es el camino para hacernos hombres y mujeres plenos.














	ENLACE

	OBJETIVO






	

[image: image]  Este manual se ubica en el tercer ciclo, porque mostrar al hombre y la mujer de hoy lo que son, es un gran servicio que los creyentes podemos realizar.


[image: image]  En este primer tema reconoceremos que Jesucristo es el camino, la luz y la clave para descubrir lo que somos.



	

[image: image]  Reconocer que en Cristo se encuentra la luz para comprender el ser y sentido de vida de todo ser humano.










En síntesis
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Desarrollo del tema


LA PALABRA
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Al principio ya existía la Palabra. La Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Ya al principio estaba junto a Dios. Todo fue hecho por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto llegó a existir. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres.


Evangelio de Juan 1,1-4


Salió, pues, Jesús afuera. Llevaba sobre su cabeza la corona de espinas y sobre sus hombros el manto rojo. Pilato lo presentó con estas palabras: ¡Este es el hombre!


Evangelio de Juan 19,5




OTROS TEXTOS: Sal 90,3-6; Eclo 18,8-12.








1. La pregunta por el ser humano


La mayoría de los seres humanos nos hacemos preguntas sobre el sentido de la existencia: ¿Quién soy yo, cuál es el sentido de mi vida? ¿Qué puedo saber, qué puedo hacer, qué puedo esperar?


El género humano, admirado de sus propios descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuencia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de sus esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad (GS 3).


2. Las respuestas


A lo largo de la historia de la humanidad se han dado muchas reflexiones que intentan responder a la cuestión ¿qué es el ser humano? Podríamos enumerar una gran cantidad de respuestas, muy variadas: mamífero terrestre de dos pies, animal racional, mono desnudo, carnívoro agresivo, pasión inútil, imagen de Dios…


En esta búsqueda no todas las respuestas han sido satisfactorias. Algunas de ellas plantean visiones parciales o reduccionistas del hombre y la mujer, puesto que intentan explicarlos desde una sola óptica (la filosófica, psicológica, económica, política…).


[Existen] múltiples concepciones reductivas, de carácter ideológico o simplemente debidas a formas difusas de costumbres y pensamiento, que se refieren al hombre, a su vida y su destino. Estas concepciones tienen en común el hecho de ofuscar la imagen de hombre acentuando sólo alguna de sus características, con perjuicio de todas las demás (CDS 124).


3. Las visiones reduccionistas del ser humano


El Documento de Puebla cita algunas de las visiones reduccionistas (cf. DP 308-315) sobre sel ser humano:


[image: image]  Visión determinista. Postula que el ser humano es víctima de fuerzas ocultas, de las que tiene que defenderse a través de conjuros y prácticas de hechicería, de aquí la creciente práctica de limpias, lectura de cartas, horóscopos…


[image: image]  Visión psicologista. Presenta al ser humano como un ser que responde ante ciertos estímulos, en gran parte orientados por instintos sexuales. Justifica la cultura del sexo irresponsable y desmedido, fomenta el machismo.


[image: image]  Visión economicista (consumista). El valor del ser humano gira en torno a su capacidad de consumo: el ser es determinado por el tener. La felicidad se basa en la posesión de bienes materiales. El consumismo afecta la forma de comportarse y exalta lo físicamente atrayente.


[image: image]  Visión estatista. El ser humano vive en función de lo que el Estado disponga para bien de todos. Lo que importa no es la subsistencia y existencia del individuo como tal, sino el Estado y las instituciones a su servicio.


[image: image]   Visión cientista. Solo reconoce como verdad lo que la ciencia puede demostrar. El ser humano se reduce a una definición científica. En nombre de la ciencia todo se justifica incluso lo que constituye una afrenta para la dignidad humana como manipular la generación de un nuevo ser humano.


4. El hombre y la mujer, misterio que se esclarece a la luz de Cristo


Para la fe cristiana, la pregunta sobre el ser humano es crucial, ante todo porque el cristianismo cree en un Dios salvador del hombre y la mujer.


Entonces, cómo contestar la pregunta: ¿qué es el ser humano? En Jesucristo el ser humano encuentra respuesta a sus grandes interrogantes, ya que en él se ha dado lo humano en su mejor expresión y realización. Cuando Pilato mostró a Jesús con esta palabras ¡Este es el hombre! (Jn 19,5), estaba diciendo mucho más de lo que él mismo podía imaginar. En Cristo contemplamos al hombre y a la mujer a imagen de Dios:


En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación (GS 22).


5. Todo hombre es Adán, todo hombre es Cristo


La frase de San Agustín, «Todo hombre es Adán, todo hombre es Cristo», nos da la pauta para adentrarnos en el misterio del ser humano. Todo hombre es Adán, porque todos compartimos la condición humana, porque al venir al mundo participamos de la condición de pecadores.


Pero todo hombre y toda mujer también es Cristo, y lo somos en el sentido más pleno de la palabra al renacer del agua y del Espíritu Santo. Todo ser humano es Cristo porque él es la luz verdadera que ilumina a todo hombre al venir a este mundo porque ningún ser humano tiene otro destino que el de la plena configuración con Jesús. Porque todo ser humano, desde el comienzo creado a imagen de Dios (cf. Gn 1,26-28), ha sido llamado a llevar la imagen del hombre celeste: Jesús resucitado (cf. 1 Cor 15,49).


6. Cristo es el camino para hacernos hombres y mujeres plenos


En Cristo los humanos nos sabemos llamados a la comunión con Dios y a la plenitud de lo humano. Hemos sido creados en él, primogénito entre hermanos (cf. Col 1,15) y nos espera lo que ahora es Jesús en plenitud y comunión.


La plena humanidad de Jesús contrasta con la inhumanidad de los hombres y las mujeres, que hacemos de nuestros hermanos víctimas nuestras. La divinidad de Jesús nos muestra el verdadero rostro de Dios y cómo se llega a ser humano en plenitud. Jesús es a la vez, la máxima autocomunicación de Dios y la mayor expresión de la humanidad.


7. Jesucristo, modelo de ser humano


Sabemos que Jesucristo es igual a nosotros, excepto en el hecho de que no se constituyó pecador (cf. Heb 4,15). Pero no es necesario que Jesús sea también un pecador como nosotros para que sea más humano. El pecado no es un ingrediente que perfeccione nuestra condición humana, al contrario. Jesús compite con el pecado, no contra lo humano. Él asume todo lo humano, pues si algo quedara fuera, no habría salvación. Todo lo humano ha sido asumido en Cristo, por tanto, todo lo humano está llamado a la comunión con Dios.


Jesucristo no solo es aquel que nos redime del pecado, sino que es el que lleva al ser humano, y con él a toda la creación a la realización de su destino.


Él es el principio de todo, el primogénito de los que triunfan sobre la muerte, y por eso tiene la primacía sobre todas las cosas. Dios, en efecto, tuvo a bien hacer habitar en él toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, tanto las de la tierra como las del cielo, trayendo la paz por medio de su sangre derramada en la cruz (Col 1,18-20).


8. El hombre y la mujer, ¡pasión de Dios!


El hombre es el ser del que Dios se acuerda (cf. Sal 8), una realidad presente en su memoria divina (cf. Sal 139,1-4), hasta el grado de dar la vida por él:


Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Jn 3,16).


Para los creyentes, no puede haber memoria de Dios sin memoria del ser humano, y por eso nadie debería acordarse de sí mismo sin recordar a su hermano.


En estos momentos en que tantos seres humanos son olvidados por sus prójimos, en que vemos tantas muertes inocentes y tanta violación a los derechos humanos es necesaria la reflexión sobre el ser humano. ¿Qué es el hombre y la mujer? Intentaremos contestar estas preguntas a la luz de Cristo, salvador del hombre.














	ACTIVIDADES INDIVIDUALES

	ACTIVIDADES GRUPALES






	

[image: image]  Recita pausadamente el salmo 139.


[image: image]  Reflexiona: no puede haber memoria de Dios sin memoria del ser humano, nadie ha de acordarse de sí y olvidar a su hermano.


[image: image]  Escribe ¿Quién eres tú?



	

[image: image]  Describan al ser humano.


[image: image]  Descubran las visiones reductivas del ser humano presentes en los medios de comunicación.


[image: image]  Descubran las interrogantes actuales del ser humano.








	EVALUACIÓN
	 



	[image: image]  A la luz de Cristo, ¿descubrí todo lo que soy como ser humano, el valor que poseo?








PARA SEGUIR DESCUBRIENDO


[image: image]  Documento de Puebla 305-315.


[image: image]  Compendio de Doctrina Social de la Iglesia 14-16.124-126.


[image: image]  L. LADARIA, Teología del pecado original y de la gracia, BAC Madrid 1993, XIV-XIX.





NOTAS




 







[image: image]


El origen de lo creado


[image: image]


Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible (Credo Niceno-constantinopolitano)














	
ENLACE


	OBJETIVO






	

[image: image]  En el tema anterior reconocimos que en Cristo se encuentra la luz para comprender el ser y sentido de vida de todo ser humano.


[image: image]  El ser humano guarda una relación con todo lo creado. Ahora vamos a reflexionar sobre el origen de todo lo que existe.



	

[image: image]  Reconocer que el origen de todo lo creado se encuentra en Dios.


[image: image]  Reflexionar que la creación es el lugar de todos los designios salvíficos de Dios.









En síntesis
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Desarrollo del tema


LA PALABRA




[image: image]


Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era una soledad caótica y las tinieblas cubrían el abismo, mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. Y dijo Dios: Que exista la luz. Y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena y la separó de las tinieblas. A la luz la llamó día y a las tinieblas noche. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios: Que haya un firmamento entre las aguas para separar unas aguas de otras. Y así fue. Hizo Dios el firmamento y separó las aguas que hay debajo, de las que hay encima de él. Al firmamento Dios lo llamó cielo. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.




Génesis 1,1-8




OTROS TEXTOS: Is 40,12-26; Sal 139; 147,7-9.15-18; 148,7-12.








1. ¿Cuál es el origen de todo lo creado?


La cuestión sobre el ser humano lleva a otras preguntas importantes y difíciles: ¿de dónde venimos, a dónde vamos, cuál es nuestro origen, cuál nuestro fin, de dónde viene y a dónde va todo lo que existe? Las cuestiones del origen y del fin son inseparables y decisivas para el sentido de nuestra vida y nuestro obrar (cf. CEC 282).


2. Explicaciones sobre el origen de las cosas


Desde sus comienzos, la fe cristiana se ha visto confrontada con respuestas distintas de las suyas sobre el tema de los orígenes (cf. CEC 285). Algunas de ellas son las siguientes:


[image: image]  Dualismo y Maniqueísmo. Afirman que el Bien y el Mal, la Luz y las Tinieblas son dos principios eternos en lucha permanente.


[image: image]  Panteísmo. Todo lo que existe es Dios.


[image: image]  Gnosis*. Postula que el mundo es malo, producto de una caída y por tanto hay que rechazarlo y superarlo.






[image: image] GNOSIS





Conocimiento absoluto e intuitivo de Dios que algunos pretendían poseer.





[image: image]  Deísmo*. Declara que el mundo ha sido hecho por Dios, pero una vez terminado, Dios mismo lo ha abandonado a su suerte.


[image: image]  Materialismo. Afirma que el mundo es un conjunto de materia que ha existido desde siempre.






[image: image] DEÍSMO





Doctrina que reconoce un dios como autor de la naturaleza, pero sin admitir revelación ni culto externo.





Todas estas respuestas dan testimonio de la universalidad del tema de los orígenes. Esta búsqueda es esencial al ser humano.


3. Podemos conocer a Dios Creador con la razón


El ser humano puede encontrar por sí mismo una respuesta a la pregunta de los orígenes, ya que la existencia de un Dios Creador puede ser conocida con certeza por sus obras, gracias a la luz de nuestra razón humana. Sin embargo, este conocimiento puede ser oscurecido y desfigurado por el error. La fe nos ayuda a confirmar y esclarecer la razón para alcanzar la justa inteligencia de esta verdad.


La fe es la que nos hace comprender que el mundo ha sido formado por la palabra de Dios, de modo que lo visible proviene de lo invisible (Heb 11,3).


4. Dios Creador de todo cuanto existe


Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era una soledad caótica y las tinieblas cubrían el abismo, mientras el Espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas (Gn 1,1-2).


Con estas palabras solemnes comienza la Sagrada Escritura. El Credo las recoge, confesando a Dios Padre Todopoderoso como el «Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible».


Para los creyentes, la creación es el fundamento de todos los designios salvíficos de Dios. Es el comienzo de la historia de la salvación, que culmina en Cristo. Y a la inversa, el misterio de Cristo es la luz decisiva sobre el misterio de la creación; nos revela el fin por el cual Dios creó el cielo y la tierra. Por eso, las lecturas de la Vigilia Pascual comienzan con el relato de la creación porque son la celebración de la creación nueva en Cristo (cf. CEC 279-281).


5. Los relatos de la Creación


Aunque en otras culturas podemos encontrar explicaciones de la creación similares a las que aparecen en la Biblia (Egipto, Sumeria, Fenicia, Caldea), lo más original de nuestro relato consiste en reconocer que Dios es creador de todo lo que existe. En el libro del Génesis encontramos dos versiones de la creación:


[image: image]  La primera (cf. Gn 1,1-2,4a), que conocemos como sacerdotal*. Dios va creando todas las cosas en orden y al final al ser humano.
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